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Por un buen comienzo 

Qué pueden hacer los padres para facilitar la vuelta a clases. 

 
 
¡Ring! ¡Se acabó el recreo!  
 
Los padres ya hacen probar a los chicos los guardapolvos y uniformes. 
Algunos incluso ya tienen cuadernos con nombre y apellido y lápices, 
gomas y sacapuntas alineados en las cartucheras. Un nuevo ciclo escolar 
está por comenzar. Una cosquillita interior les anuncia a los niños y quizás 
a algunos padres también un poco de temor a lo que vendrá.  
 
¿Cómo hacer para que el cambio no sea brusco? ¿Hay claves a seguir 
para que los pies no se hinchen del susto al pasar de las ojotas a los 
zapatos, por plasmar tan sólo una imagen quizás risueña? 
 
"Es fundamental darle tiempo al cambio de rutina que implica pasar del 
ocio a la situación reglada. Implica un cambio en la dinámica familiar de 
los adultos y de los niños. Y es necesario darles su tiempo de 
acostumbramiento. Los chicos empiezan de pronto con una rutina muy 
dura. Y muchas veces los padres se quejan de que los chicos no se 
quieren levantar. Los padres tienen que acompañarlos en ese cambio. 
¿Cómo? Entendiendo que su hijo necesita adaptarse. No hay que 
hostigarlo", sugiere la psicopedagoga Susana Muñoz, coordinadora del 
área de psicopedagogía de Asappia (Asociación Argentina de Psiquiatría 
y Psicología de la Infancia y la Adolescencia). 
 
Para que el cambio no sea tan abrupto pedagogos, maestros y 
educadores recomiendan reorganizar los horarios y hábitos hogareños en 
la semana previa al comienzo de las clases." Lo ideal es aprovechar esta 
última semana para reorganizar la casa y prepararla para el ciclo que 
comienza. Con los detalles: tener preparada la mochila, con los útiles 
básicos y que ese armado sea un gusto compartido familiarmente. De ese 
modo puede existir una transición, no un corte abrupto", explica la 
psicoanalista Cristina Canen. 
De a poco se pueden restablecer los horarios de comida y de sueño; crear 
en la familia un clima de serenidad; promover en los jóvenes un ritmo más 
casero e insistir en una vida más diurna: lograr que los chicos se vayan a 
dormir y se levanten más temprano. �
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"Otro tema muy importante y muchas veces no tenido en cuenta es la 
ausencia de los chicos los primeros días.. Cuando los padres deciden 
quedarse unos días más de vacaciones 'total el chiquito qué sabe, qué 
importa'. La escuela tiene ritos como izar la bandera o el discurso de 
bienvenida y es bueno socialmente que los chicos se incorporen a esos 
ritos. No es bueno que la familia no respete las ceremonias. Esto se 
transmite con palabras o actos", afirma Muñoz. 
 
Se dice que la escuela es el segundo hogar. "Por eso mismo el colegio 
tiene algo de morada cuando funciona bien. La casa es una morada 
hecha por la familia. La escuela es una morada hecha por la directora, los 
maestros y compañeros.. Para volver hay que rearmar esa morada. Y en 
esto los padres deben acompañar. Si durante las vacaciones no se les 
armó espacio vacacional, si no hubo corte, volver se hace tedioso. En 
cambio si las vacaciones funcionaron como tales, vuelven con ganas. Se 
imaginan lo que les van a contar, llegan con entusiasmo", dice Canen. 
 
Para Muñoz, "es muy importante estar el primer día de clases 
acompañando al niño. Que ambos padres puedan estar. Que ese día no 
deleguen en la abuela o en la empleada. Es un día para llevarlos de la 
mano". 
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